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RO N
 

BAUTISMO DEL SEÑOR 
 

PARA NUESTRA REFLEXIÓN 
PERSONAL 

 
11 de enero de 2026 

 

Ciclo A 

Isaías 42, 1 – 4. 6 – 7  

 

Salmo 28 

Hechos 10, 34 – 38   

Mateo 3, 13 – 17  

  
" Se bautizó Jesús y vio que el Espíritu de Dios 

se posaba sobre él " 

 
 

¡PARA RECORDAR! 
94. Queridos hermanos y hermanas, la Eucaristía es el origen de toda forma de santidad, y todos nosotros estamos 

llamados a la plenitud de vida en el Espíritu Santo. ¡Cuántos santos han hecho auténtica la propia vida gracias a su piedad 

eucarística! Desde san Ignacio de Antioquía a san Agustín, de san Antonio Abad a san Benito, de san Francisco de Asís 

a santo Tomás de Aquino, de santa Clara de Asís a santa Catalina de Siena, de san Pascual Bailón a san Pedro Julián 

Eymard, de san Alfonso María de Ligorio al beato Carlos de Foucauld, de san Juan María Vianney a santa Teresa de 

Lisieux, de san Pío de Pietrelcina a la beata Teresa de Calcuta, del beato Piergiorgio Frassati al beato Iván Mertz, sólo 

por citar algunos de los numerosos nombres. La santidad ha tenido siempre su centro en el sacramento de la Eucaristía. 

 

Por eso, es necesario que en la Iglesia se crea realmente, se celebre con devoción y se viva intensamente este santo 

Misterio. El don de sí mismo que Jesús hace en el Sacramento memorial de su pasión, nos asegura que el culmen de 

nuestra vida está en la participación en la vida trinitaria, que en Él se nos ofrece de manera definitiva y eficaz. La 

celebración y adoración de la Eucaristía nos permiten acercarnos al amor de Dios y adherirnos personalmente a él hasta 

unirnos con el Señor amado. El ofrecimiento de nuestra vida, la comunión con toda la comunidad de los creyentes y la 

solidaridad con cada hombre, son aspectos imprescindibles de la logiké latreía, del culto espiritual, santo y agradable a 

Dios (cf. Rm 12,1), en el que toda nuestra realidad humana concreta se transforma para su gloria. Invito, pues, a todos 

los pastores a poner la máxima atención en la promoción de una espiritualidad cristiana auténticamente eucarística. Que 

los presbíteros, los diáconos y todos los que desempeñan un ministerio eucarístico, reciban siempre de estos mismos 

servicios, realizados con esmero y preparación constante, fuerza y estímulo para el propio camino personal y comunitario 

de santificación. Exhorto a todos los laicos, en particular a las familias, a encontrar continuamente en el Sacramento del 

amor de Cristo la fuerza para transformar la propia vida en un signo auténtico de la presencia del Señor resucitado. Pido 

a todos los consagrados y consagradas que manifiesten con su propia vida eucarística el esplendor y la belleza de 

pertenecer totalmente al Señor. 

 
Exhortación apostólica post-sinodal “Sacramentum caritatis”, de Benedicto XVI 

 



Subsidio para los Animadores de la Comunidad  
   

CELEBRACIONES DOMINICALES Y FESTIVAS EN ESPERA DEL PRESBÍTERO 
 

2 
 

RITOS INICIALES 
CANTO DE ENTRADA:   
 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo. 

 

 

MONICIÓN DE ENTRADA:   

Con gran alegría, la Iglesia celebra hoy el Bautismo del Señor, manifestación del Padre que nos revela a su 

Hijo predilecto. Hoy se nos recuerda nuestra propia dignidad bautismal: somos hijos de Dios, ungidos por el 

Espíritu, llamados a ser testigos de su amor en el mundo. Iniciamos la liturgia para agradecer a Dios por este 

don y para sentirnos enviados a continuar la obra de Cristo.  

 

 
ACTO PENITENCIAL 

Invoquemos el perdón y la misericordia de Dios, nuestro Padre, en unos momentos de silencio.  (Se hace una 

breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.  

R/: Amén. 

 

 

ORACIÓN 
Oremos para que con Jesús seamos siervos fieles 

de Dios y de los hermanos. 

(Pausa) 

 

Oh, Dios y Padre nuestro: 

En esta Fiesta del bautismo de Jesús 

tú nos llamas a ser hijas e hijos queridos tuyos 

y por él, nos das en nuestro bautismo 

la misión de ser siervos humildes y entregados. 

Danos la gracia de no quebrar totalmente 

a los abatidos por el pecado y el dolor. 

Ayúdanos a servir siempre a la causa de lo justo y recto, 

a ser ojos para los ciegos, 

y voz para los silenciados y oprimidos. 

Que como bautizados te agrademos 

en todo lo que hacemos. 

Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. 

 R/: Amén. 
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LITURGIA DE LA PALABRA 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA: Nuestra primera lectura de hoy, procede del Libro del Profeta 

Isaías, y es de una belleza muy especial. Nos describe al Mesías como lo es siempre, Dios, que no llega en el 

viento impetuoso, sino en el susurro. No romperá la caña tronchada, dice. Es un bello retrato de Jesús que 

hemos de escuchar con especial atención. 

 

Primera lectura 

Lectura del libro de Isaías 42, 1 – 4. 6 – 7  

 

Esto dice el Señor: «Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, en quien me complazco. He puesto mi 

espíritu sobre él, manifestará la justicia a las naciones. No gritará, no clamará, no voceará por las calles. La 

caña cascada no la quebrará, la mecha vacilante no la apagará. Manifestará la justicia con verdad. No vacilará 

ni se quebrará, hasta implantar la justicia en el país. En su ley esperan las islas. Yo, el Señor, te he llamado en 

mi justicia, te cogí de la mano, te formé e hice de ti alianza de un pueblo y luz de las naciones, para que abras 

los ojos de los ciegos, saques a los cautivos de la cárcel, de la prisión a los que habitan en tinieblas». 

¡Palabra de Dios! 

R/: Te alabamos Señor. 

 

 

MONICIÓN AL SALMO: El Salmo 28 nos muestra la fuerza y majestad de Dios. Y desde su poder ofrece 

la salvación a su criatura predilecta: al hombre, a la mujer. 

 

Salmo 28 

V/. El Señor bendice a su pueblo con la paz. 

R/. El Señor bendice a su pueblo con la paz. 

 

Hijos de Dios, aclamad al Señor, 

aclamad la gloria del nombre del Señor, 

postraos ante el Señor en el atrio sagrado. 

R/. El Señor bendice a su pueblo con la paz. 

 

La voz del Señor sobre las aguas, 

el Señor sobre las aguas torrenciales. 

La voz del Señor es potente, 

la voz del Señor es magnífica. 

R/. El Señor bendice a su pueblo con la paz. 

 

El Dios de la gloria ha tronado. 

En su templo un grito unánime: «¡Gloria!» 

El Señor se sienta sobre las aguas del diluvio, 

el Señor se sienta como rey eterno. 

R/. El Señor bendice a su pueblo con la paz. 

 

 

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA:  El apóstol Pedro nos dice que el Espíritu de Dios moraba en el 

Señor Jesús, y que su Buena Noticia de Salvación se destina a todos 
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Segunda lectura 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 10, 34 – 38       

 

En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: «Ahora comprendo con toda verdad que Dios no hace acepción 

de personas, sino que acepta al que lo teme y practica la justicia, sea de la nación que sea. Envió su palabra a 

los hijos de Israel, anunciando la Buena Nueva de la paz que traería Jesucristo, el Señor de todos. Vosotros 

conocéis lo que sucedió en toda Judea, comenzando por Galilea, después del bautismo que predicó Juan. Me 

refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y 

curando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él». 

¡Palabra de Dios!  

R/: Te alabamos Señor. 

 

 

MONICIÓN AL EVANGELIO: Mateo nos presenta la escena del bautismo del Señor. Juan no quiere 

bautizar a Jesús porque sabe que no tiene pecado, pero el Señor se presta al bautismo como un pecador más. Y 

es Juan --y todos los presentes-- quien va a ver y oír la fuerza de la Trinidad, del Dios uno y Trino. 

 

Evangelio  

Evangelio según san Mateo 3, 13 – 17            

 

En aquel tiempo, vino Jesús desde Galilea al Jordán y se presentó a Juan para que lo bautizara. Pero Juan 

intentaba disuadirlo diciéndole: «Soy yo el que necesito que tú me bautices, ¿y tú acudes a mí?». Jesús le 

contestó: «Déjalo ahora. Conviene que así cumplamos toda justicia». Entonces Juan se lo permitió. Apenas se 

bautizó Jesús, salió del agua; se abrieron los cielos y vio que el Espíritu de Dios bajaba como una paloma y se 

posaba sobre él. Y vino una voz de los cielos que decía: «Este es mi Hijo amado, en quien me complazco». 

¡Palabra del Señor! 

R/: Gloria a Ti, Señor Jesús  

 
COMENTARIO HOMILÉTICO  

BAUTISMO DEL SEÑOR – A – 11/01/2026 

 

Queridos hermanos y hermanas, 

Comenzamos nuestra reflexión de hoy en la Fiesta del Bautismo del Señor haciendo una referencia al 

Magisterio. El Papa Francisco nos enseña que el Bautismo no es solo un evento en el pasado, sino 

fundamentalmente un "nuevo cumpleaños", ya que nos hace renacer a la vida cristiana. Él aconseja a los padres 

que enseñen a sus hijos a recordar la fecha de su Bautismo como un nuevo cumpleaños para dar gracias a Dios 

por la gracia de ser cristianos. Desde ese momento, se inicia un camino que debemos ayudar a nuestros hijos a 

continuar. 

El Evangelio (Mt 3, 13-17) nos presenta el inicio de ese camino en Jesús. Vemos a Jesús, que viene de Galilea 

al Jordán para ser bautizado por Juan. Juan se resiste, pues reconoce la autoridad de Jesús, pero Jesús le contesta 

que es conveniente “que cumplamos todo lo que es justo delante de Dios”. Jesús, que no tenía pecado, se 

solidariza con la humanidad pecaminosa, poniéndose en la fila de los pecadores. 

Al ser bautizado, el cielo se abrió, el Espíritu de Dios descendió sobre Jesús como paloma, y se oyó una voz 

del cielo que decía: "Este es mi Hijo amado, a quien he elegido”. En ese momento, se manifiesta la Santísima 

Trinidad, y Jesús es ungido con el Espíritu Santo, señalado como el Kristos o el "Ungido”. 

Esta es nuestra identidad: por el Bautismo, somos también hijos amados y predilectos de Dios. Pero esta 

identidad de Hijo Amado lleva consigo una misión. La profecía de Isaías nos presenta a este Elegido: Dios ha 
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puesto Su Espíritu sobre Él para que traiga la justicia a todas las naciones. El método de este siervo es el de la 

humildad y la mansedumbre: "No gritará, no levantará la voz", ni quebrará la caña cascada. El apóstol Pedro 

resume esta vocación diciendo que Jesús, ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, "pasó haciendo el 

bien y sanando a cuantos sufrían". Nosotros fuimos bautizados para la misma tarea: para pasar haciendo el 

bien, siendo luz de las naciones y sacando a los cautivos de la prisión. 

El Espíritu que llenó a Jesús es la ruah de Dios, que es capaz de penetrar el alma y hacernos vibrar de vida y 

de alegría. Sumergirnos en esta ruah implica un compromiso y una solidaridad con aquellos que viven en los 

márgenes y necesitan el soplo del amor. Nuestra vocación bautismal no es una vida "intermitentemente" con 

Dios, sino una dedicación de tiempo completo al servicio, desarrollando nuestra misión en las realidades 

concretas de nuestro entorno. 

Hermanos, el espíritu de nuestra vocación bautismal nos invita hoy a participar activamente en el Sínodo, que 

significa literalmente "caminar juntos". El objetivo de este proceso global es crear un espacio de escucha para 

discernir lo que el Espíritu Santo está diciendo a la Iglesia hoy. Así como Jesús se solidarizó con los pecadores 

y se puso a su lado, el Sínodo nos llama a escuchar las voces de todos, incluso de aquellos en los márgenes, 

reconociendo que los pobres son protagonistas del camino. Estamos llamados a vivir nuestro bautismo, 

haciéndonos corresponsables, para que nuestra Iglesia sea un banquete abierto a toda la humanidad, un lugar 

de inclusión y acogida. Asumamos nuestra identidad de hijos amados y caminemos juntos, llevando el 

ministerio de Jesús al mundo que nos rodea. 

Roberto Restrepo Builes 

 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 

de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió 

a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 

 
ORACIÓN UNIVERSAL 

Oremos hoy a nuestro Padre del cielo, que envió a su Hijo entre nosotros como un siervo para liberarnos y 

para renovarnos. Respondemos: Te rogamos, óyenos. 

 

1.- Por la Santa Iglesia, para que al recordar nuestro bautismo, todos los cristianos renovemos nuestra vocación 

de servicio, viviendo con resolución nuestra identidad de hijos amados y predilectos de Dios, guiados siempre 

por la fuerza del Espíritu. Roguemos al Señor.   

R/: Te rogamos, óyenos. 

 

2.- Por todos aquellos que están oprimidos, cautivos, ciegos o en la oscuridad; para que la Iglesia cumpla la 

misión del Ungido, pasando "haciendo el bien" y manifestando la justicia a los que habitan en tinieblas. 

Roguemos al Señor.   

R/: Te rogamos, óyenos. 

 

3.- Por el diálogo y la paz en el mundo entero, para que el mensaje de paz anunciado por medio de Jesucristo 

se implante en la tierra y promueva una familia más justa y fraterna entre toda la humanidad. Roguemos al 

Señor.  

R/: Te rogamos, óyenos. 
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4.- Por nosotros, para que, al igual que Jesús se bautizó para "cumplir todo lo que es justo delante de Dios", el 

Espíritu Santo nos dé la fuerza para seguir adelante y seamos obedientes a los mandatos de nuestro Padre 

celestial. Roguemos al Señor.  

R/: Te rogamos, óyenos. 

 

En este mes de enero oremos por la unidad de los cristianos y el impulso del ecumenismo en nuestras 

diócesis, para que caminemos juntos hacia la plena comunión, fortaleciendo el diálogo y la colaboración 

mutua. 

 

OREMOS: Señor Dios nuestro, tú nos llamaste a ser mujeres y hombres nuevos, cuando fuimos bautizados. 

Continúa renovándonos por medio de tu Espíritu, para que tengamos valor para seguir a Cristo sin condiciones. 

Por Jesucristo nuestro Señor, Tú, que vives y reinas, por los siglos de los siglos. R/: Amén. 
 

 

[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 

 
 

RITO DE LA COMUNIÓN 
 

CANTO DE ADORACIÓN:  

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
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ORACIÓN DOMINICAL 
Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.  

 
 

CELEBRACIÓN DE LA PAZ 
Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 
 

COMUNIÓN 
El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 
 

Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

CANTO:  

 
ACCIÓN DE GRACIAS 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

Oh, Dios y Padre nuestro: 

Tú nos has abierto el cielo 

para fortalecernos con el Pan de vida 

y para colmarnos con el Espíritu Santo. 

Renuévanos y llámanos 

a alejarnos de nuestras certezas y apegos humanos. 

Envíanos a avanzar sin miedo 

por la ruta de la justicia y la paz, 

para que seamos hijos tuyos queridos 

junto con tu Hijo fiel, 

Jesucristo nuestro Señor.  

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

 R/: Amén 

 

RITO DE LA CONCLUSIÓN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios.  
 


